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			1

			El Dios de la Guerra era famoso por tres cosas. 
Su fuerza incomparable. Su devoción a la reina inmortal. 
Y su corazón de hielo, desprovisto de toda piedad.

			El fuego arrasó la casa, devoró los pilares de caoba y el tejado de color verde musgo, las pinturas en pergamino y las alfombras de seda. En los jardines, las llamas consumían los magnolios, los bambúes y los jazmines, y el humo inundaba el aire.

			El corazón del Dios de la Guerra estaba hecho de hielo, pero el fuego era su arma preferida. Los inmortales se habían vuelto contra nosotros y no sabía por qué.

			Mi abuelo era el Señor de Tianxia y hasta entonces había sido un súbdito leal que gozaba de la confianza de la reina del Desierto Dorado en los cielos. Mucho tiempo atrás, nuestro reino se había comprometido a servir a los inmortales que nos protegían de un temible enemigo, y ellos habían construido una muralla alrededor de Tianxia con su magia. Más allá de sus fronteras, se decía que el resto del mundo vivía ignorando la existencia de los inmortales, mientras que nosotros éramos los guardianes de sus secretos.

			Algunos nos considerarían unos privilegiados por ser elegidos para servirles. Sin embargo, aunque vivíamos a la sombra de los dioses, no nos sentíamos más cerca de ellos.

			La noche tendría que haber sido una de triunfo. Después de muchos años, el abuelo había conseguido por fin el preciado tesoro que buscaba la reina inmortal. Y aunque muchos ansiaban echarle un vistazo, él se había negado y lo había mantenido a buen recaudo.

			—Un tesoro así es más problemático que valioso. La codicia convierte a demasiados hombres honrados en ladrones —me había confiado. Después había añadido con aire sombrío—: Los inmortales no son famosos por su piedad.

			Recordé las últimas palabras mientras los gritos de terror resonaban detrás de mí, acompañados por el estrépito de los pasos y el frenético relinchar de los caballos. Cuando el espeso olor a humo envolvió el aire, tosí con fuerza. Agarraba la mano de mi abuelo con mi palma sudorosa, mientras me arrastraba por los pasillos del palacio. Corrimos, con los pulmones tan encogidos que temía que me fueran a estallar, pero no me atreví a vacilar.

			Yo no era fuerte; tenía una constitución débil, según decían los médicos. Cuando pensaban que no los oía, especulaban sobre mi condición con desconcierto, incapaces de atribuirla a ninguna enfermedad conocida. El abuelo contrató a profesores particulares para que pudiera estudiar a mi ritmo, aunque mi mejor amigo, Chengyin, me acompañaba a menudo. No estaba enferma, pero tampoco me sentía bien; siempre estaba cansada e iba un paso por detrás de los demás. Nada conseguía disipar el frío que envolvía mis carnes, como si siempre fuera invierno. Tras la muerte de mis padres, muchos instaron a mi abuelo a volver a casarse o a que adoptara otro heredero más fuerte, pero él se negó.

			—Mi nieta no es reemplazable —respondía.

			En la corte susurraban a mis espaldas; los más crueles apostaban sobre los años que me quedaban, mientras que otros más sabios, pero no menos maliciosos, esperaban en silencio, ansiosos por una insólita oportunidad de acceder al trono. Y tal vez… uno de ellos había intentado acelerar mi partida.

			Recordaba cómo el veneno había hundido sus garras en mi cuerpo hacía apenas unas semanas. Me golpeó como un rayo y mermó mis escasas fuerzas, mi alegría y mis ganas de vivir. Me convertí en una sombra de mí misma, entrando y saliendo de la inconsciencia. Un mechón de pelo se me volvió blanco de la noche a la mañana, no con la pureza de la nieve, sino con el brillo de la luz de las estrellas. No importaban los tónicos que bebiera ni las medicinas que me dieran los médicos, cada vez más amargas y asquerosas. Nada ayudaba, una fatiga implacable asolaba mi cuerpo, hasta que me sentía como envuelta en una mortaja. En los peores días, el dolor penetraba en mi carne como una fiebre despiadada.

			Fue una adivina, una vieja bruja, quien afirmó que mi enfermedad se debía a haber bebido las aguas del río Wangchuan, en el Mundo Oscuro. Me señaló el pelo y asintió con un gesto adusto:

			—Las aguas de la muerte no son para los vivos. No existe ninguna cura conocida.

			La mayoría se burlaron de ella; imposible encontrar algo así en nuestro reino, si es que existía siquiera. El abuelo fue el único que le creyó, tal vez porque nadie más tenía una respuesta. A pesar del nefasto pronóstico, no dejó de buscar un antídoto y ofreció una basta recompensa, pero nada funcionó.

			Mientras avanzábamos, me estremecí, incapaz de recordar la última vez que había sentido calor. El abuelo miraba a todas partes desesperado, muy distinto de su calma habitual. Quería preguntarle qué había provocado la ira de los inmortales, pero temía angustiarlo aún más. Tenía el corazón débil y los médicos le habían advertido que no lo forzara. A medida que aumentaba mi ansiedad, luchaba por contenerla. El miedo era una plaga que, si no se controlaba, contaminaría hasta a los espíritus más fuertes.

			—Liyen, ¿estás bien? ¿Puedes seguir? —La voz del abuelo sonaba ronca por la presión.

			Asentí, aunque los dos sabíamos que era mentira. Me costaba respirar y notaba punzadas de dolor en el pecho mientras tiraba de mí hacia delante. Cuando doblamos una esquina, aparecimos en un patio desconocido. Un muro rodeaba el jardín, las briznas de hierba me rozaban las rodillas y las ramas de los árboles marchitos se extendían por todas partes. El abandono dominaba el lugar como una niebla. El abuelo tanteó el muro y arrancó una cortina de enredaderas para revelar una puerta pequeña, bloqueada con una barra de hierro oxidado. En su mano brilló una llave que introdujo en la cerradura. Cuando sonó un chasquido, levantó la barra y abrió la puerta, descubriendo el bosque que había al otro lado.

			—Tenemos que huir —dijo.

			—Sí, abuelo. —Mi voz sonó firme, aunque me temblaban las piernas y varios puntos de luz me nublaban la vista—. Solo necesito un segundo.

			Me obligué a moverme, pero me desplomé contra el muro.

			El abuelo pareció languidecer cuando se metió la mano en la manga y sacó una pequeña flor. Un loto resplandeciente, cuyos pétalos iridiscentes brillaban como el hielo iluminado por el sol.

			—Pensaba esperar, pero debo darte esto ahora, Liyen. Tómala.

			Algo en su tono me hizo dudar, cuando debería haber obedecido sin inmutarme.

			—¿Qué es?

			El abuelo me agarró por el hombro y me miró a la cara. Lo hacía siempre que tenía algo importante que decirme, cuando quería asegurarse de que lo escuchaba.

			—Liyen, te estás muriendo. Las aguas del Wangchuan son fatales para los mortales.

			Me encogí ante sus palabras y negué con la cabeza instintivamente. Aunque ya había oído antes la misma advertencia en boca de los médicos, que el abuelo la repitiera extinguía cualquier último resquicio de duda… y de esperanza. La muerte nos acechaba desde el nacimiento, se llevaba incluso a los más fuertes en su siega, y aunque era nuestro destino, pocos se marchaban por voluntad propia.

			Cuando parpadeó, con los ojos sospechosamente brillantes, la pena me desbordó.

			—He hecho todo lo que me han pedido los médicos. Lo he intentado todo. No quiero morir, abuelo. No quiero dejarte.

			—No ha sido culpa tuya, Liyen. La vida no es justa. No podemos controlar el resultado de los dados, pero es decisión nuestra si seguimos jugando. —En ese momento, el abuelo parecía viejo y gris, agotado—. El loto es el antídoto para lo que sufres, el único ejemplar que existe. Es lo único capaz de contrarrestar las aguas del Wangchuan, si quieres vivir.

			—¿Quién no querría? —El ansia creció en mi pecho hasta que me dolió, por desear algo tanto y a la vez temer no poder alcanzarlo. La esperanza era un capricho que rara vez me permitía. Cuando tus días son oscuros, olvidas que existe el amanecer.

			El abuelo me acarició la cabeza.

			—Acepta el loto. Huiremos y regresaremos cuando sea seguro. —Hablaba con la cadencia rítmica de un cuento.

			Se oyó un estruendo lejano cuando el techo de una estancia cercana se derrumbó. El abuelo no vaciló y me tendió el loto con firmeza. Dudé, pero no había nadie en quien confiara más. ¿Qué tenía que perder? De todos modos, me estaba muriendo.

			Acepté la flor y la acuné entre las manos. Estaba cálida al tacto y alivió el frío amargo de mi cuerpo. Los pétalos temblaron y se desintegraron en motas brillantes que flotaron hacia mí y se desvanecieron en mi pecho. La calidez centelleó y se transformó en un calor febril que me recorrió las venas. Me doblé por la mitad, sintiendo como si las costuras de mi cuerpo se deshicieran. Se me escapó un grito, pero me mordí la lengua por miedo a alertar a aquellos de quienes huíamos. Respiré una vez, luego otra. Mientras tanto, el fuego abrasador rugía dentro de mí, seguido de un entumecimiento glacial que me impedía moverme o hablar.

			—¡Liyen!

			Alguien gritó mi nombre y tía Shou entró corriendo en el patio. Se le había salido parte del pelo canoso de los bucles y una horquilla de jade colgaba torcida. Tía Shou era una de las personas de confianza de mi abuelo, la amiga más íntima de mi madre y una de mis tutoras tras la muerte por enfermedad de mis padres. Aunque había sido demasiado joven para comprender del todo la pérdida y los recuerdos de mi padre y de mi madre estaban borrosos, como un sueño a medio formar, siempre había sentido que algo faltaba en mi vida.

			Cuando tía Shou me puso la palma de la mano en la frente, su hijo Chengyin se unió a nosotros. Se agachó a mi lado y me miró con preocupación en sus ojos marrones. Tía Shou lo había adoptado cuando era un bebé, abandonado seguramente a causa de la marca de nacimiento que tenía en la sien. «Mala suerte», habían proclamado los adivinos, pero tía Shou los había ignorado. Chengyin se había convertido en mi mejor amigo, a pesar de haber pasado una infancia complicada en la que me tiraba del pelo y se reía de mí sin el menor respeto por mi posición. Más adelante comprendí que aquello era un regalo; siempre me había visto por mí misma.

			—¿Qué le pasa a Liyen? —preguntó tía Shou—. ¿Por qué no se mueve ni dice nada?

			—Le he dado el Loto de la Perla Divina —dijo el abuelo con gravedad.

			Las finas líneas que rodeaban los ojos de tía Shou se intensificaron.

			—Creía que lo guardabas para la reina Caihong —susurró—. Su Majestad ha venido en busca del loto. Está furiosa porque has ignorado sus llamamientos y te espera en el salón principal con el Dios de la Guerra. Los inmortales no cesarán sus ataques hasta que se les entregue el loto.

			Miré a mi abuelo con un horror mudo y el remordimiento me atenazó. Aunque ya sospechaba que el loto no procedía de mi mundo, tal vez de una magia prohibida para nosotros… Aun así, lo había aceptado. Quería vivir. Sin embargo, nunca habría imaginado que se lo hubieran robado a la reina inmortal.

			El abuelo se llevó una mano a la frente.

			—Shou-yen, has perdido una hija; conoces ese dolor. Si hubiera habido alguna posibilidad de salvar a Damei, ¿habrías dudado?

			La tía Shou cerró los ojos.

			—Habría hecho cualquier cosa.

			—Como he hecho yo —dijo el abuelo con firmeza—. Descubrí el antídoto demasiado tarde y la reina ya estaba en camino. Si no me hubiera llevado el Loto de la Perla Divina, los inmortales lo habrían hecho y Liyen habría muerto. Es la última de mi linaje; no habría soportado perderla a ella también.

			—¿Por qué no se lo has pedido a la reina Caihong?

			—¿Cuándo han valorado los inmortales nuestros deseos por encima de los suyos? La orden de la reina Caihong era clara: el loto era muy valioso para ella. Además, su temperamento ha sido muy volátil últimamente. Si se lo hubiera pedido, se habría negado, incluso se habría enfadado, y la oportunidad de hacerme con él se habría esfumado.

			La tía Shou juntó las manos y hundió los hombros.

			—Los inmortales no tendrán piedad. Su Dios de la Guerra arrasará Tianxia hasta los cimientos.

			El abuelo levantó la cabeza, plateada por la luz de la luna.

			—Confesaré y pediré que el castigo recaiga solo sobre mí. Pensaba hacerlo después de poner a salvo a Liyen.

			¡No! Fue un grito sin voz; yo era un fantasma en aquel momento, una cáscara. Me sentía como si mi mente estuviera despierta, pero mi cuerpo estaba inmovilizado, sin poder hacer nada.

			Tía Shou agarró la manga del abuelo.

			—Debes tener cuidado. ¿Y si te hacen daño?

			—Será el precio que pagaré por mi robo. —Le dio una palmadita en el brazo y se apartó—. Yo he provocado esta calamidad. Cargaré con el castigo, aunque el precio sea mi vida.

			—Me he precipitado. Los dioses lo olvidarán. Tal vez perdonen…

			—No harán ni lo uno ni lo otro. —La sonrisa del abuelo era tan brillante y decidida que dolía—. Has dicho la verdad, amiga mía. Siempre lo has hecho, incluso cuando nadie más se atrevía, por eso tus palabras son tan valiosas.

			—¿Qué pasará con Liyen? —Tía Shou estaba pálida—. También tienes que pensar en ella.

			—Siempre pienso en ella. Por eso lo he hecho, para darle una oportunidad —respondió él.

			Me estremecí, tumbada en el suelo.

			—¿Qué ocurrirá si los inmortales la encuentran? —preguntó tía Shou—. ¿Qué le harán si descubren que tiene el loto?

			—Deberás esconder a Liyen hasta que el Loto de la Perla la Divina se haya fusionado con su cuerpo. Solo entonces su presencia quedará oculta y ella podrá volver con seguridad. Una vez que el loto se ha unido a alguien, no se le puede arrebatar, solo puede regalarlo un corazón dispuesto. —El abuelo le tocó el hombro—. ¿Cuento contigo para cuidar de ella?

			Quería pedirle que se quedara con nosotros, que con gusto dejaría que los inmortales arrancaran su premio de mi carne si así lo dejaban vivir, pero no tenía voz para expresar mis pensamientos y lloré lágrimas que no llegaban a formarse.

			—Sí. —La voz de tía Shou se quebró de emoción—. La cuidaré como si fuera mi propia hija.

			El abuelo asintió.

			—Llévatela contigo. Hay un refugio preparado al sur de la muralla. Retrasaré a los inmortales para que tengáis tiempo de huir.

			Cuando me estrechó entre sus brazos, una angustia gris me nubló el corazón. Si cerraba los ojos ante aquella pesadilla, casi era capaz de imaginar que estaba en la cama y el abuelo me daba las buenas noches, si no fuera por la sal de miedo que se le pegaba a la piel y las lágrimas que empapaban la mejilla que tocaba la mía.

			Me invadió un odio por los dioses que exigían obediencia pero no respondían a nuestras plegarias, que amenazaban nuestras vidas a la menor ofensa y azotaban nuestro mundo con desgracias cuando se sentían contrariados. No me importaba si las reglas estaban de su parte ni si sus acciones se considerarían justificadas.

			Si le hacían daño a mi familia, lo pagarían.

			El abuelo se inclinó para desabrochar un adorno que le colgaba de la cintura y luego lo ató a la mía. El sello imperial, el jade amarillo tallado con un escudo redondo, una supuesta reliquia sagrada de nuestro reino. Nunca lo había visto sin él, y que me lo cediera me partió el corazón.

			—Vive una buena vida, Liyen. No la malgastes con pena ni venganza. No quiero que tengas remordimientos. —Las palabras del abuelo sonaron claras—. Vela por Tianxia. Busca la paz y la felicidad para nuestro pueblo, gobierna con compasión y fuerza. Sirve con lealtad a la reina inmortal y tal vez consigas lo que yo no logré: la libertad de nuestro pueblo. No podemos vivir tras estos muros para siempre. El mundo más allá también es parte del nuestro.

			Me abrazó fuerte y, cuando me soltó y se alejó, me atravesó un dolor mucho peor que ningún veneno. Ansié liberarme para detenerlo, pero las súplicas quedaron enterradas en el silencio de mi mente.

			Tía Shou tomó mi mano entre el tacto apergaminado de las suyas.

			—Liyen, tienes que ser fuerte. Tu abuelo conocía los riesgos de robar a los dioses. Si ofendes a la reina del Desierto Dorado, no solo te condenarás a ti misma, sino también a tu pueblo. —Cerró los ojos un segundo—. Detesto lo que está pasando, pero hay que pagar el precio. Tu abuelo lo ha aceptado y nosotros debemos hacer lo mismo. Pase lo que pase, cumpliré mi promesa de mantenerte a salvo.

			Cuando Chengyin me estrechó la mano, le imploré ayuda con la mirada.

			—Lo siento —susurró—. Seguir aquí es demasiado peligroso. Debemos ponerte a salvo.

			Tía Shou asintió y él me cargó sobre su espalda con facilidad. Había perdido peso en las últimas semanas; mi cuerpo era frágil.

			—La Puerta del Este está más cerca —sugirió Chengyin, y me miró por encima del hombro. Sentí una chispa de esperanza, mezclada con gratitud. Tendríamos que pasar por el salón principal para llegar a la Puerta del Este. Mi amigo intentaba ayudarme, llevándome donde estaría mi abuelo. Mientras atravesábamos el patio a toda prisa, me estremecí por los gritos que estrangulaban el aire, el reguero de ceniza, las llamas que devoraban las vigas de madera y, sobre todo, el brillo de las armaduras de los inmortales que invadían mi hogar.

			Cerca del salón principal, los pasos de Chengyin se ralentizaron y se quedó rezagado detrás de tía Shou. Se recolocó para permitirme mirar dentro y que pudiera ver a mi abuelo. Había un inmortal alto en el centro del salón, con una armadura negra ribeteada en oro y una capa que le cubría los hombros. De su espalda sobresalía la empuñadura de una gran espada tallada en jade blanco y oro. La tensión de su figura y las armas que portaba (no solo la espada, sino también un arco y varias dagas en la cintura) emanaban peligro. El Dios de la Guerra, el que le había prendido fuego a mi hogar. Y detrás de él, sentada en el trono de mi abuelo, quien deduje que debía de ser la reina Caihong, soberana del Desierto Dorado. Su brillante tocado reflejaba destellos de las llamas del exterior y apretaba los labios de color rojo oscuro en una dura mueca.

			El abuelo estaba arrodillado ante ellos, con la frente pegada al suelo. Mechones de pelo gris escapaban del moño en lo alto de su cabeza y tenía la túnica arrugada y manchada. Cuando se incorporó, dijo algo que no pude oír. El Dios de la Guerra levantó una mano, encendida con un resplandor carmesí, y se me encogió el corazón, pero su magia salió por la puerta y acertó en las llamas que había al otro lado, que se extinguieron tan repentinamente como habían aparecido.

			Cuando cesaron los gritos oí la voz de mi abuelo, que seguía postrado en el suelo.

			—Gracias, honorable inmortal.

			—Te has entregado. El pueblo no ha hecho nada malo —respondió el dios, con voz clara y resonante.

			La ira relampagueó. No era una muestra de piedad, sino una estrategia para realzar la imagen que querían dar, una forma de demostrar la inmensidad de su poder, ante el que estábamos indefensos. Porque los dioses ansiaban ser percibidos como magníficos y sabios, se nutrían de la adoración y la admiración, y no soportaban el insulto o el desafío, que se los considerase débiles, falibles… mortales.

			—Zhao Likang. —La reina pronunció cada sílaba del nombre de mi abuelo como una palabra independiente—. ¿Dónde está el Loto de la Perla Divina? Cuando floreció en la montaña de Kunlun, te ordené que me lo trajeras. Como gobernante de Tianxia, eres el único mortal al que se le permite entrar allí para recolectar la flor, así que fuiste tú quien lo arrancó. Sin embargo, ahora ya no sentimos su presencia.

			¿La montaña de Kunlun? Siempre había querido ir con el abuelo y ahora sabía por qué se había negado. Vigilar aquel lugar era el deber más importante de nuestro reino, pues Kunlun había sido una vez el único camino a los cielos y al Mundo Oscuro, aunque los inmortales habían sellado la entrada al segundo.

			—Majestad, coseché el Loto de la Perla Divina como se me ordenó y lo traje aquí. Estaba muy bien vigilado, pero… ha sido robado. —El abuelo inclinó la cabeza—. He fallado en mi misión y aceptaré el castigo que se me imponga.

			El abuelo mentía de forma impecable, más por lo que ocultaba que por lo que compartía. Aunque no le gustaban los engaños, era una habilidad vital a la hora de tratar con la corte. Una vez, me había dicho: «Hay mentiras por necesidad y mentiras por malicia. Las que elijas contar definirán tu carácter».

			Ahora mentía para salvarnos a todos, para asegurarse de que nadie sufriera la ira de los inmortales excepto él.

			—¿Robado? ¿Cómo ha sucedido? —La voz de la reina Caihong se agudizó—. Levántate y acércate para que vea la verdad en tu rostro.

			El abuelo se levantó despacio. Tenía miedo, cómo no iba a tenerlo. El descontento de la reina inmortal había dado frutos amargos en el pasado, no solo de fuego, sino también de tormentas, lluvias torrenciales e inundaciones implacables. Sin embargo, su palidez me produjo una oleada de inquietud, sus movimientos irregulares y vacilantes mientras mi abuelo avanzaba hacia ella. Se le escapó un grito ahogado justo antes de desplomarse y se llevó la mano al pecho como si le doliera.

			¡Su corazón!

			El terror me atenazaba. Intenté llamar a gritos a un médico, luché por moverme y correr a su lado. El Dios de la Guerra se adelantó y puso la mano sobre el pecho de mi abuelo. Cuando sus dedos brillaron como las puntas ardientes del incienso, quise apartarlo de un empujón.

			—¿Puedes ayudarlo? —preguntó la reina Caihong.

			—No es una herida que podamos curar nosotros. Se ha formado con el tiempo, consecuencia del cuerpo mortal —dijo con frialdad el Dios de la Guerra, como si no significara nada para él.

			—Ve a buscar a uno de los médicos mortales —ordenó la reina.

			Tía Shou volvió con nosotros a paso rápido. Entornó los ojos al ver a mi abuelo en el vestíbulo y se llevó una mano a los labios. Cuando se dispuso a entrar, Chengyin la agarró del brazo.

			—Madre, si nos encuentran, encontrarán a Liyen. Debemos enviar un médico y marcharnos.

			Antes de que tía Shou respondiera, un frágil grito flotó desde el interior del vestíbulo. La cabeza del abuelo había caído hacia atrás, su cuerpo se sacudió y luego se quedó aterradoramente inmóvil. El Dios de la Guerra se inclinó para levantarle la mano. Al cabo de un momento, negó con la cabeza y rozó con la palma los párpados de mi abuelo.

			—Está muerto.

			El dolor me apretaba el corazón. Gritaba por dentro, aunque nadie pudiera oírme.

			El Dios de la Guerra se levantó y se dirigió a sus guerreros.

			—Sellad las puertas. No saldrá nadie hasta que encontremos el Loto de la Perla Divina.

			—¡Chengyin, date prisa! —Tía Shou tiró de él, con lágrimas corriendo por sus mejillas—. Debemos irnos ya.

			Chengyin la siguió conmigo a cuestas. Yo no quería irme, pero no había nada que pudiera hacer, ni siquiera llorar, enfurecerme o lamentarme.

			Cuando salimos por la puerta, sonó un gong y el sonido lúgubre reverberó en la noche. Repicó cuatro veces y atravesó la quietud que dejaba a su paso. El final de un reinado. Un parpadeo, un suspiro, toda una vida.

			Nunca volvería a ver a mi abuelo. Solo me quedaban sus palabras, lecciones inacabadas, sueños incumplidos… todo aquello que los inmortales habían aplastado. Algo se endureció en mi pecho. No seguiría el camino del abuelo; no me arrodillaría ante los inmortales y no dedicaría mi vida a su leal servicio, mientras temía su despiadada justicia. Él merecía algo mejor, al igual que nuestro pueblo. Forjaría un nuevo camino para nosotros. Nos liberaría de la crueldad de los dioses.
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			La quietud del bosque me sobresaltó después del caos del palacio. Sobre nuestras cabezas, los árboles se alzaban como sombras de gigantes y ocultaban la noche. La curva de la luna era lo único que aliviaba la oscuridad, la linterna de los cielos.

			Yo lloraba y mis lágrimas empapaban la túnica de Chengyin. En una sola noche, los pilares de mi vida se habían desvanecido, como si la tierra se hubiera abierto y se los hubiera tragado enteros. No quedaban más que fragmentos entre los que intentaba abrirme paso: la heredera de un trono incierto, la descendiente de muertos.

			Echaba de menos al abuelo y comprendí que lo echaría de menos el resto de mis días. Durante mucho tiempo me había apoyado en él, y de pronto me había quedado realmente sola. No me parecía bien haber dejado su cuerpo atrás, aunque en ese momento no teníamos elección. Si nos hubieran atrapado, todo lo que mi abuelo había sacrificado habría sido en vano. Cuando regresara a casa, prepararía las ofrendas que allanarían su camino al más allá, le construiría una gran tumba y colocaría su lápida junto a las de nuestros antepasados.

			Se me escapó un suspiro. Por fin, los efectos del Loto de la Perla Divina empezaban a remitir y podía moverme un poco. Pero ¿de qué me servía ya?

			—Ha muerto —susurré con la voz entrecortada y el corazón encogido por el dolor.

			Si lo seguía repitiendo, ¿dolería menos?

			—Lo siento —dijo Chengyin en voz baja, y me cambió de posición en su espalda—. Lo echaré de menos. Era severo, pero siempre justo. Amable también, sobre todo con los menos afortunados.

			—Todos lo queríamos. —Tía Shou tenía los ojos enrojecidos y la voz ronca por el llanto.

			—El abuelo ha muerto… por mi culpa. —Una gran pesadez me envolvió, un manto de pena enredado con la culpa.

			—No puedes culparte porque te envenenasen, sería tan inútil como culpar al Loto de la Perla Divina por florecer —dijo con firmeza tía Shou—. Tu abuelo no lo hizo por ti, sino porque te quería.

			Cerré los ojos, incapaz de contener las lágrimas. Tía Shou me acarició la cabeza y me apartó de la cara el mechón de pelo plateado que algunos rechazaban, la marca de las aguas de la muerte. La mayoría de los días prefería esconderlo bajo el resto del cabello, pero ya nada importaba.

			—Sé que duele. Llevará tiempo. Aunque el dolor no desaparecerá nunca, se hará más fácil. —Su mirada era atormentada, como siempre que pensaba en su hija.

			—¿Todavía te duele cuando piensas en ella? —pregunté entre sollozos.

			—Todos los días —admitió—. Pero me dolería más no hacerlo. Y tengo la suerte de tener otro hijo. —Apretó la mano de Chengyin y se la acarició con el pulgar.

			El abuelo me apretaba la mano del mismo modo, en las noches febriles que había pasado atrapada por el veneno.

			—Ojalá pudiera cambiar mi vida por la tuya —susurraba cuando creía que no podía oírlo.

			Al final, había encontrado la manera.

			Cerré los ojos e intenté respirar a pesar de la opresión en el pecho. Sería fácil dejarme caer en la desesperación, sumirme en la ira y el arrepentimiento, pero no desperdiciaría la vida que el abuelo me había conseguido.

			Vive una buena vida… No quiero que tengas remordimientos.

			Sus últimas palabras eran un consuelo, salvo porque los pensamientos que plagaban mi mente no eran los que él habría deseado. Encontraría la paz tras cumplir nuestro sueño para Tianxia, tras hacer pagar a quienes lo habían agraviado.

			Sin embargo, una vocecita en mi interior me susurraba que los inmortales no tenían toda la culpa. El abuelo había robado el loto y su corazón ya estaba débil cuando se había enfrentado a ellos. No lo habían matado, pero era más fácil culparlos a ellos, era más fácil odiarlos que soportar la pena en estado puro. Aun así, el miedo que les tenía había sido la causa de su muerte; no estaban libres de culpa. La ira de un dios era mucho más peligrosa que la de un mortal, capaz de infligir un sufrimiento mucho mayor. No debería ser así; semejante poder debería emplearse para proteger a los débiles, no para dañarlos.

			Tal vez los inmortales no habían sido enemigos del abuelo, pero sí lo eran míos. Yo no poseía su temperamento tranquilo, su paciencia constante ni su devoción, solo quebrantadas una vez como consecuencia de su amor por mí. A pesar de los recelos de la corte, me había educado para gobernar y me había confiado el reino que amaba. Nuestros sueños eran los mismos, liberar a Tianxia del servicio de los inmortales y derribar los muros que nos retenían, pero nuestras mentes seguían caminos distintos.

			Lo que los dioses se negaran a entregarnos, lo tomaría con mis propias manos.

			Curvé los dedos cuando las fuerzas regresaron a mí de golpe, como si cayera de cabeza en un lago. Sentí un hormigueo por el cuerpo, mis sentidos se avivaron y la niebla que me empañaba la mente se disipó. Sentí un calor ardiente en el pecho que me abrasó la piel. Al frotarlo, descubrí una dura protuberancia del tamaño de una moneda, una cicatriz pálida, recién formada. ¿Qué significaba? ¿El loto se había fusionado conmigo?

			Chengyin ralentizó el paso; estaba cansado después de soportar mi peso durante tanto tiempo. Le di un golpecito en el hombro.

			—Ya no tienes que llevarme. Puedo andar.

			Cuando me bajó, me tambaleé. Tía Shou me agarró del brazo para estabilizarme y me miró con gesto escrutador.

			—¿Cómo te encuentras?

			—Estoy bien, tía Shou.

			Hice una pausa e intenté descifrar los cambios. Me sentía como si se hubiera roto una coraza a mi alrededor y yo emergiera de su interior. El cansancio, el frío, los dolores, todo había desaparecido. Debería haber sido un momento de alegría y alivio, pero estaba envuelto en amargura. Lo cambiaría todo por mi abuelo, pero la muerte no hacía tratos una vez sellada su victoria.

			—Liyen, ¿qué quieres hacer ahora? —preguntó Chengyin—. ¿Prefieres descansar aquí un rato o seguir hacia la muralla?

			Me enderecé y levanté la cabeza.

			—Debemos continuar. No podemos arriesgarnos a que nos encuentren todavía.

			Quería retrasar el momento en que tuviera que enfrentarme a los inmortales, no solo por el loto, sino hasta que fuera capaz de dominar con seguridad la ira y el dolor.

			—¿Estaremos a salvo junto a la muralla? —meditó Chengyin—. No hay más que unos pocos guardias apostados allí.

			¿Qué necesidad había de guardias cuando nadie podía entrar ni salir?

			—Quizá por eso el abuelo nos ha dicho que vayamos allí —respondí.

			Avanzamos tan rápido como pudimos y, por una vez, no me quedé atrás. Un regalo, pero ¿a qué precio? A lo lejos se alzaba la muralla, piedra roja salpicada de oro. Si el corazón de Tianxia era la montaña de Kunlun, la muralla era su cuerpo, ajustado a los contornos de nuestras tierras. Se contaba que la habían levantado los inmortales, pues quién si no hubiera podido pulir la piedra hasta hacerla brillar como el cobre, encantada para resistir toda clase de armas, ataques o intentos de escalarla. Tampoco había ninguna esperanza de cavar un túnel por debajo, pues la magia de los muros se extendía hasta los mismos cimientos de la tierra y nos separaba del resto de los Dominios Mortales. La única forma de derribarla era que los inmortales decidieran hacerlo.

			El abuelo me había dicho que la muralla se había construido para ocultarnos del mundo exterior, para protegernos de aquellos que deseaban descubrir nuestros secretos. Sin embargo, empezaba a creer que también estaba allí para mantenernos dentro.

			Todo estaba tranquilo; no había ni un solo guardia a la vista. ¿Estaban todos durmiendo? ¿Habían relajado sus obligaciones, hastiados por la paz? A lo largo de una parte de la muralla se habían construido santuarios, el mayor de los cuales estaba pintado de ocre brillante, con las tejas doradas. En su interior había una estatuilla tallada a semejanza del Dios de la Guerra, blandiendo una lanza en una mano y una espada en la otra. Aunque todos los dioses eran inmortales, solo a aquellos venerados por los mortales se los consideraba un «dios». El Dios de la Guerra era venerado por quienes se esforzaban en sobresalir en sus artes, y los guerreros rezaban por su favor antes de cualquier batalla o escaramuza. Habían dejado ofrendas de carne asada, fruta y pequeños pasteles. Delante había un quemador de latón repleto de varitas de incienso, con volutas de humo que se elevaban hacia el cielo. El Dios de la Guerra cosechaba las mejores ofrendas, pues el miedo a la muerte abría los bolsillos hasta del más tacaño.

			Las estatuas de los templos eran frías y distantes, pero de niña me había reconfortado recurrir a ellas en momentos de necesidad, cuando me rondaban la cabeza temores y deseos que no me atrevía a compartir con nadie.

			—¿Rezas, tía Shou? —pregunté entumecida.

			—No desde que murió mi hija. —Señaló hacia los santuarios y frunció los labios—. Los dioses ignoran las ofrendas humildes y bienintencionadas, las que buscan desesperadamente su favor. Son los desaires a su orgullo los que atraen su atención, los que hacen que nos golpeen con la desgracia. —Se volvió a mirarme—. No han sido las plegarias las que te han salvado hoy, sino el sacrificio de tu abuelo, su valentía al desafiar los deseos de los inmortales. Lo habrían matado si el corazón no le hubiera fallado antes.

			Se me encogió el pecho con el peso de sus palabras.

			—No merecían la devoción del abuelo. ¿Por qué seguimos sirviéndoles, tantos años después de la guerra?

			Tía Shou suspiró y negó con la cabeza.

			—¿Quién se atrevería a negarse? Los inmortales son egoístas, muestran poca compasión o piedad cuando flaqueamos, como han hecho hoy con tu abuelo. Nos aterrorizan, nos exigen y nos doblegan a su voluntad.

			—La devoción debería ganarse, no exigirse —dije con amargura.

			—Así es, hija mía —coincidió con tristeza—. Pero es mucho más fácil exigirla que ganársela.

			Tía Shou nos condujo hacia un pequeño edificio con las baldosas desconchadas y la pintura descascarillada en las paredes. Sin embargo, el patio estaba recién barrido y había sacos de provisiones apilados en el interior.

			—Espero que no tengamos que quedarnos mucho tiempo. Debo ocuparme del entierro del abuelo. La corte será un caos. —La carga del deber ya empezaba a pesarme un poco más. Aunque siempre había sido la heredera, nunca había querido pensar en el momento de ascender al trono; no había querido imaginar la muerte de mi abuelo.

			—Nos quedaremos el tiempo que sea necesario. Como dijo tu abuelo, debemos asegurarnos de que el loto se haya unido a ti —aconsejó tía Shou.

			Me toqué la cicatriz que se me había formado y la intensidad del calor se suavizó hasta convertirse en una calidez tranquilizadora.

			—Creo que ya lo ha hecho.

			Chengyin frunció el ceño mientras miraba al cielo y atrajo mi atención con un gesto. En el aire flotaba una fragancia excesivamente dulce con un matiz agrio, como de ciruelas podridas. Cada vez estaba más oscuro, como si algo se hubiese tragado la luna. Sentí una punzada de inquietud en la nuca. ¿Nos habían encontrado los inmortales? Unas figuras altas aparecieron en el horizonte y se acercaron con los pasos aterciopelados de un gato. Sus rostros eran como los nuestros, aunque retrocedí ante las afiladas puntas de sus dientes y el brillo ceroso de su piel. Sus dedos terminaban en garras arqueadas y de sus espaldas brotaban pequeñas alas grises. Algo brillante resplandecía en sus frentes, una especie de gema amarillenta.

			—¿Quiénes sois? ¿A qué habéis venido? —El temblor quebró la firmeza de mi tono.

			—¿Qué haces tú aquí, Dama de Tianxia? —preguntó uno de ellos con condescendencia y un brillo en los ojos—. ¿Huyes de tu nueva señora?

			El título me conmocionó, igual que darme cuenta de que sabían quién era. Me invadió el terror y la fuerza de su desprecio me abrasó.

			—Estas tierras se encuentran bajo la protección de la reina del Desierto Dorado —declaré—. Marchaos.

			Palabras audaces pero vacías, cuando disponíamos de pocos medios para defendernos de tales seres. Éramos un reino de guerreros, entrenados para servir, pero las espadas mortales no podían derramar sangre inmortal, ya perteneciera a dioses o monstruos. La reina se mostraba reacia a armarnos con herramientas que pudieran herirlos también a ellos y nos otorgaba solo unas pocas armas, apenas suficientes para equipar a una única tropa. El abuelo nos había entregado una daga a mí y una espada a Chengyin; nunca había imaginado que llegaríamos a usarlas.

			—¿Qué valor tiene la protección de la reina del Desierto Dorado? ¿Dónde están sus soldados? —Las criaturas sonrieron mientras nos rodeaban con paso lánguido. No tenían necesidad de apresurarse; estábamos atrapados.

			Chengyin se puso delante de tía Shou y desenvainó la espada. Me tembló la mano al empuñar la daga. Yo no era ninguna guerrera; nunca había entrenado con el mismo rigor que los demás en mi infancia, pues carecía de apetito o inclinación por la batalla y la visión de la sangre me revolvía el estómago. La vida en palacio, rodeada de guardias y sirvientes, me había envuelto en una ilusión de seguridad, una que aquella noche me había sido arrebatada de un plumazo.

			Las criaturas se acercaron. Eran cinco, aunque una ya habría bastado para acabar con nosotros. Les brillaban los ojos y las piedras destellaban en sus frentes. ¿Era la emoción de la caza? ¿De tener las presas a su alcance?

			Algo se encendió en mi interior. Aún no había terminado.

			Me lancé al suelo, agarré un puñado de tierra y lo arrojé a la cara de los monstruos. Chillaron y agitaron las alas salvajemente.

			—¡Corred! —les grité a Chengyin y a tía Shou.

			Huimos hacia el bosque, con la esperanza de perderlos allí. Las criaturas podrían alcanzarnos en cualquier momento. A lo lejos, la luz de la luna asomaba sobre las tejas de los santuarios. Se me ocurrió una idea imprudente.

			Son los desaires a su orgullo los que atraen su atención.

			Giré con brusquedad y corrí hacia los santuarios lo más rápido que pude. Los monstruos se acercaban y uno me arañó las piernas con sus garras. Tropecé y choqué con el incensario que había junto al santuario del Dios de la Guerra. El incienso se esparció por el suelo y la ceniza se derramó como polvo.

			Se me revolvieron las tripas. Era el mejor y el peor de todos. Era peligroso invocar al Dios de la Guerra, pero no tenía muchas opciones ante una muerte inminente. Sin embargo, el dios no sabía que yo poseía el loto que buscaban y no me mataría sin motivo. Como Dama de Tianxia, podía demandar la protección de los inmortales. ¿Acaso no les servíamos para eso?

			Me abalancé hacia las ofrendas que había dejado un seguidor devoto. Cuando uno de los monstruos saltó hacia mí, me aparté en el último momento; la criatura perdió el equilibrio y se estrelló contra los platos de comida. Los pasteles se desmenuzaron, las peras rodaron y las copas se volcaron, derramando vino sobre la tierra.

			Las garras me rodearon la muñeca y las uñas se me clavaron en la carne. Brotó la sangre y goteó en el suelo, formando una pasta con la ceniza. Cuando la criatura separó los labios, sacó una lengua del color de un moratón viejo. Se me escapó un grito, estridente de miedo. Chengyin se abrió paso hacia mí, arrojando espadazos a los monstruos, pero estaba demasiado lejos. Levanté la daga con mano temblorosa y lancé un tajo salvaje contra el ser que me sujetaba, pero me apartó el brazo con facilidad.

			—Alto, o la vieja morirá. —Un siseo sibilante. Me volví y vi cómo uno de los monstruos sujetaba a la tía Shou, con una garra sobre la vena de su cuello.

			Me paralicé.

			—¿Qué queréis de nosotros?

			Una risa burlona del que me había agarrado.

			—Entregad las armas. Ven con nosotros sin oponer resistencia y no os pasará nada. Resístete y esta noche cenaremos carne mortal.

			Me entraron ganas de vomitar. Odiaba la impotencia, sentirme a merced de aquellas criaturas. ¿Debía confiar en ellas? No quería; todos mis instintos me gritaban lo contrario, pero ¿tenía elección?

			Cuando me dispuse a asentir, Chengyin gritó:

			—¡No, Liyen! No les creas.

			El monstruo que estaba a su lado gruñó y lo golpeó en la cabeza. Cuando gritó, sentí una oleada de rabia. Con fuerzas renovadas, blandí la daga contra la criatura que me retenía y le clavé la hoja en el cuello. La piel tembló y se volvió blanda; rezumó una sangre del color del óxido.

			Los monstruos sangran igual que los mortales.

			El pensamiento me animó, aunque la visión me repugnó. Cuando aflojó el agarre de mi muñeca, me liberé, pero otra criatura me atrapó por la cintura y me levantó tan rápido que me dio vueltas la cabeza.

			—Pagarás por eso —dijo.

			Pataleé con rabia, intentando zafarme. El abuelo no me había salvado para que me mataran aquellos seres despiadados. Pero entonces se detuvieron y levantaron la cabeza.

			El fuego surcó los cielos, ardiente y siseante. Un rayo abrasador se precipitó hacia abajo y acertó al monstruo. Su grito fue como un cristal al romperse y un agujero abierto ocupó el lugar donde había estado su pecho, carne desgarrada, temblorosa y húmeda. Me aparté de un tirón y caí al suelo sin aliento. La criatura se desplomó a mi lado y la sangre lo embarró todo.

			Los cielos ardían y una lluvia de llamas fundidas cayó sobre nosotros. Me agaché y me protegí la cabeza con los brazos, pero nada me golpeó. A mi alrededor, el viento soplaba con más fuerza y me arrancaba el pelo de sus bucles. Unos fuertes crujidos resonaron en el aire cuando los rayos de luz carmesí atravesaron el suelo y enjaularon a los monstruos. En lo alto, una nube barrió los cielos, trayendo consigo a una única figura que vestía una armadura negra y llevaba una espada de jade blanco y oro colgada del hombro.

			El Dios de la Guerra.
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			El rostro del inmortal era como el invierno, cincelado de hielo y nieve. Al verlo, mi cuerpo se tensó, el alivio y el temor tan estrechamente entrelazados que me era imposible separarlos. Lo odiaba, el recuerdo que evocaba de mi abuelo arrodillado ante él… Pero acababa de salvarme la vida.

			El dios me observaba y recorrió mi cuerpo con una mirada ardiente. Se detuvo en mi faja, donde colgaba el sello imperial. Tenía la túnica manchada de sangre y ceniza y el pelo me caía sobre los hombros. Debía tenerle miedo, incluso terror, pero la intrusión de su mirada solo me provocó ira.

			—¿Por qué me miras? —pregunté, como si no tuviera nada que ocultar, aunque temía que sintiera de algún modo la presencia del Loto de la Perla Divina. Afortunadamente, no dio señales de ello. Su expresión no cambió, casi indiferente.

			Curvó los labios.

			—Curiosidad, nada más. ¿Quién eres?

			¿Se trataba de una prueba? Al fin y al cabo, el dios había visto el sello. No me atreví a mentir; la verdad no tardaría en salir a la luz.

			—Zhao Liyen, la Dama de Tianxia, la última descendiente de Zhao Likang. —Reclamé el título que ahora me pertenecía.

			—¿La Dama de Tianxia? —repitió despacio—. Creía que el heredero había muerto. No sabía que hubiera otra.

			—Mi padre falleció. Soy su única hija, nieta del Señor de Tianxia. —Excepto que el abuelo ya no estaba. Tragué saliva y le sostuve la mirada al dios. No era de extrañar que pocos fuera del palacio supieran de mi existencia. La mayoría no creía que fuera a sobrevivir para reclamar el trono y el abuelo era cauto con la información que compartía con los inmortales, al igual que casi todos los presentes.

			—¿Por qué no estás en el palacio? ¿Qué haces aquí? —preguntó.

			—Cuando mi hogar fue atacado, mi abuelo me ordenó que me marchara por mi seguridad. Más tarde me enteré de su muerte. —Intenté contener el dolor y, lo que era mucho más peligroso, la rabia. El dios no había atacado al abuelo, pero no todas las armas estaban hechas de metal ni todas las heridas eran de la carne.

			No dijo nada, ni siquiera me ofreció palabras de condolencia. Los inmortales no comprendían la muerte, lo que significaba perder a un ser querido. Tal vez todos estuvieran malditos con un corazón de hielo. Cuando la luz parpadeó en la punta de los dedos del dios, Chengyin gritó para advertirme y se apresuró a protegerme, pero una barrera resplandeciente los rodeó a tía Shou y a él para separarnos. El dios no los miró mientras me agarraba del brazo con sorprendente delicadeza. Un calor relajante brotó de sus dedos y curó los pinchazos causados por las garras de la criatura.

			Me aparté, agarrotada por el contacto. Entrecerró los ojos al observar mi rostro. ¿Había sido desagradecida? ¿Grosera? En el silencio, abrí la boca para darle las gracias, pero volví a cerrarla. No merecía gratitud, no después de lo que le había hecho a mi abuelo y a mi hogar.

			—¿Quién te ha hecho daño? —dijo en voz baja, pero con un tono cargado de amenaza.

			—Ellos. —Señalé con la cabeza a los monstruos que seguían atrapados en la jaula de fuego del dios. Quedaban cuatro, uno había muerto.

			Desenvainó la espada y apoyó la punta en el suelo.

			—Esta tierra se encuentra bajo el dominio de la reina Caihong. Los demonios alados no tienen cabida aquí.

			Las criaturas se inclinaron al unísono.

			—Nos hemos equivocado, gran inmortal. Obedeceremos el mandato de la reina Caihong y nos marcharemos.

			El Dios de la Guerra inclinó la cabeza hacia atrás para estudiarlos.

			—¿Seguís cumpliendo las órdenes de los wuxin?

			Me estremecí; la mera palabra bastó para helarme la sangre. Fueron los wuxin quienes invadieron Tianxia, descendieron de los cielos por la montaña de Kunlun y causaron gran devastación y sufrimiento a su paso. Los inmortales del Desierto Dorado habían ayudado a mi pueblo a expulsarlos, y desde entonces vivíamos para servirlos.

			—¿Cómo podríamos? Los wuxin están sellados en el Mundo Oscuro —respondió uno de los demonios, quizá demasiado rápido.

			—Entonces, ¿por qué estáis aquí? —La voz del Dios de la Guerra se agravó y el aire se enfrió.

			—Veníamos a buscar a un amigo —dijo otro en voz baja, y señaló el cuerpo tendido en el suelo—. Quería visitar este reino. No pretendíamos hacer daño.

			Qué conveniente, dado que los muertos no pueden hablar.

			—Mentira —repliqué de inmediato—. Nos atacaron todos juntos.

			El Dios de la Guerra se acercó a los demonios alados.

			—¿Por qué habéis atacado a la chica y a sus acompañantes? Hablad ahora o no tendré piedad.

			—No tienes derecho a exigirnos respuestas. —Desapareció su conducta respetuosa, su falso servilismo.

			Las cuatro criaturas restantes levantaron las manos y a su alrededor se arremolinó una niebla grisácea. Cuando la barrera divina que los retenía se quebró, nos rodearon con ojos brillantes de maldad.

			El terror me atenazó, pero el dios se mostró inquebrantable.

			—Quédate detrás de mí —ordenó con una calma casi exasperante.

			—¿Y mis amigos? Todavía los retienes. Libéralos para que puedan escapar.

			—Los protegeré.

			Cuánta confianza… No la compartía. Sin embargo, en aquel momento, el Dios de la Guerra al que tanto detestaba y temía era lo único que se interponía entre nosotros y la muerte.

			Sin previo aviso, uno de los demonios alados se abalanzó sobre nosotros. El dios desenvainó su espada con rapidez, se la clavó en el costado a la criatura y luego retrocedió sin dificultad para apuñalar a otro de los monstruos. Uno se lanzó a por mí, pero retrocedí y la espada del dios barrió el aire por encima de mi cabeza, brillante como la luna, y cercenó el cuello de la criatura. Gotas de sangre caliente me salpicaron la cara. Habría gritado si no hubiera estado medio paralizada por el miedo. El dios se movía con una gracia letal, asestaba cada golpe con un control férreo y una brutalidad sin límites. Su expresión no delataba tensión ni miedo, ni siquiera triunfo o sed de sangre. Cuando la última criatura que quedaba cargó contra él, el dios arremetió y hundió la espada en el pecho del monstruo. El demonio alado retrocedió, contemplando la sangre que manaba de su cuerpo, e intentó desgarrar la cara del dios con sus zarpas. Pero el inmortal levantó la mano, las llamas brotaron de su palma en dirección a la criatura y le quemaron la carne. Se estremeció con un ritmo grotesco y finalmente cayó al suelo.

			¿Estaban muertos? Uno aún se retorcía entre débiles gemidos. El Dios de la Guerra se agachó y volvió la cabeza hacia él.

			—Responde a mis preguntas y te perdonaré la vida.

			El demonio alado enseñó los dientes, levantó una mano temblorosa y se deslizó una garra por el cuello. La sangre brotó y su cuerpo se sacudió con violencia, hasta quedarse inmóvil.

			Caí de rodillas y vomité. Un sabor agrio y acre, con la garganta en carne viva y el estómago revuelto mientras me hundía en la hierba. Busqué el odre de agua, me lo llevé a los labios y di un largo trago, después me volqué el resto en la cara para lavarme la sangre. Cuando levanté la vista, el dios me observaba. Me sentí humillada por la forma en la que me miraba. ¿Despreciaría mi debilidad? Levanté la barbilla para desafiarlo a burlarse.

			En vez de eso, envainó la espada, con la respiración entrecortada y los ojos entrecerrados por la tensión.

			—¿Te han herido? —pregunté, aunque parecía imposible.

			—No —contestó con tono cortante.

			—Ya veo por qué te llaman el Dios de la Guerra.

			No era un cumplido; no era ningún don poseer un talento incomparable para matar.

			—No me gusta ese nombre —respondió, aunque otro podría haberse deleitado con el poder que confería el título.

			—¿Por qué? —No debería preguntar, no debería importarme.

			Me miró con unos ojos más negros que el carbón.

			—¿Qué es la guerra más que sufrimiento y muerte? ¿Quién querría ser el precursor de semejante desdicha?

			—¿Acaso al Dios de la Guerra no le gusta el poder, el miedo y la gloria? —pregunté con amargura.

			En sus pupilas saltaron llamas oscuras.

			—¿Crees que hay gloria aquí? ¿Creéis que siento triunfo? —Su voz se volvió ronca mientras recorría con la mirada los cuerpos del suelo—. Hablas desde la ignorancia.

			—¿Ignorancia? —repetí mientras la furia me recorría por dentro—. ¿Por qué soy ignorante? ¿Porque no poseo tus infinitos años?

			—No tan infinitos. —Su sonrisa fue despiadada—. Tu ignorancia proviene del hecho de que no me conoces, pero no dudas en juzgarme.

			Sentí una punzada de remordimiento, pero la reprimí.

			—Sé que has quemado mi hogar. Sé que mi abuelo está muerto.

			Cuando miró a tía Shou y a Chengyin, retenidos a cierta distancia, me alegré de que no pudieran oírme. Tía Shou me habría reprendido por hablarle así al Dios de la Guerra. Mis emociones me estaban volviendo descuidada; debía medir mejor mis palabras.

			—Yo no maté a tu abuelo —dijo sin rodeos—. Si te han dicho lo contrario, te han mentido.

			No podía contarle lo que había visto; daría lugar a demasiadas preguntas.

			—Entonces, ¿por qué murió mi abuelo después de disgustar a tu reina? —respondí en cambio.

			—Aquellos que fallan a Su Majestad no pueden quedar impunes, aunque los mortales rara vez son condenados a muerte —respondió secamente—. El fallecimiento de tu abuelo fue involuntario, causado por una enfermedad preexistente de su corazón.

			—¿Debería sentirme agradecida de que le dierais un susto de muerte? —Mi voz se ahogó por la rabia.

			—No te he pedido gratitud —dijo con firmeza—. Solo que no dirijas tu odio donde no debes.

			Callé. Tal vez creyera que no había hecho nada malo, pero no era así. No obstante, contuve mi temperamento, pues tenía mi vida en sus manos. Nada traería de vuelta al abuelo, pero mis acciones podrían dar pie a represalias más duras sobre mí y mi reino. Además, no me gustaba hablar del abuelo con él. Mi dolor era mío, no pertenecía a un extraño para que especulara con él. Era demasiado reciente, demasiado agudo… Dolía demasiado.

			Retrocedí y noté que tenía los zapatos mojados por la sangre que manaba de los cuerpos de los demonios alados. Se me erizó la piel.

			—¿Por qué se suicidó?

			—Quizá temiera más las consecuencias de la traición que la muerte.

			—¿Qué podría ser peor que la muerte? —pregunté.

			—Muchas cosas.

			—Solo un inmortal pensaría así. —Sonreí para disimular el desprecio—. Los inmortales nunca enferman ni envejecen. Nunca os detiene la fragilidad de vuestro propio cuerpo y la salud no os roba el tiempo. Sois los dueños de vuestro destino, guardianes de vuestra suerte. No me extraña que desdeñéis la muerte.

			Sus ojos destellaron.

			—No sufrimos enfermedades, pero he soportado más heridas en un dedo que tú en toda tu vida. ¿Qué sabrás de los peligros de nuestro reino, de lo que sufrimos?

			Miré a las criaturas que nos rodeaban.

			—Esos peligros también llegan a nuestro mundo, pero nosotros no tenemos vuestros medios para enfrentarnos a ellos.

			Una breve pausa.

			—¿Qué querían de ti los demonios alados? —preguntó tras unos segundos.

			—Sé lo mismo que tú, honorable inmortal. —Me obligué a pronunciar el título honorífico a regañadientes—. Ha habido rumores de avistamientos cerca de Kunlun, pero nuestros soldados no encontraron nada. ¿Qué conexión tienen con los wuxin?

			—Fueron aliados en el pasado, pero se cambiaron a nuestro bando cuando quedó claro que los wuxin iban a perder la guerra. Desde entonces, han vivido en paz entre nosotros, o eso creíamos. —Frunció el ceño—. No se debe confiar en ellos, pero la reina Caihong les permitió conservar su hogar en el Desierto Dorado, siempre y cuando no quebrantasen la paz.

			—¿Y esta noche? —pregunté—. ¿Qué pasa con este ataque?

			—Lo discutiré con Su Majestad. Investigaremos el asunto.

			Apreté los puños, pero me mordí la lengua. Al fin y al cabo, los mortales éramos prescindibles. Si los demonios alados hubieran atacado el Desierto Dorado, la reina Caihong los habría abatido a todos sin dudarlo, sin piedad.

			—Acabo de ascender al trono, pero creía que era deber de los inmortales proteger nuestro reino de tales enemigos de los cielos —dije con cuidado.

			El dios entrecerró los ojos.

			—¿Qué hay del deber de custodiar el Loto de la Perla Divina, el cual tu abuelo perdió tan descuidadamente?

			—No fue descuidado. —No me atreví a decir más, aunque fue un alivio que no hubiera hecho caso omiso de la declaración de mi abuelo—. Si no conozco mis deberes, es porque el abuelo no tuvo oportunidad de enseñármelos.

			—Eres adulta. Ya deberías haber aprendido tus responsabilidades.

			¿Cómo se atreve a sermonearme? Me moría de ganas por abofetear a aquel inmortal insensible. Pero ya no era ninguna niña, era la Dama de Tianxia. Mis acciones ya no me afectaban solo a mí. Inspiré hondo para reprimir la ira, aparté la mirada y dejé que el dios pensara que me había aplacado.

			—¿Sabías que tu abuelo estaba enfermo? —preguntó.

			—Sí. Pero aún era fuerte. No debería haber muerto esta noche. —Me dolía el pecho—. Tienes suerte de que tu pueblo no conozca esta clase de pérdida.

			Apretó la mandíbula.

			—Sabemos más de lo que crees.

			Crucé los brazos sobre el pecho.

			—Ilumíname.

			—No —dijo—. No cuando tu mente está predispuesta en nuestra contra, tu juicio nublado por los prejuicios y tu corazón ensombrecido por la tristeza.

			No insistí. Me sentía cansada y vacía después de todo lo ocurrido aquella noche.

			—Entonces déjame volver a casa, si ya has acabado de destruirla. —Ya no había motivos para esconderme. Estaba claro que no percibía la presencia del loto; de haberlo hecho, ya estaría encadenada.

			Negó con la cabeza.

			—Tienes que regresar conmigo. Todo gobernante de Tianxia debe jurar lealtad a la reina antes de ocupar el trono. Tienes el título, pero hasta que no prestes juramento ante Su Majestad no recibirás su beneplácito para gobernar.

			Me estremecí sin poder evitarlo, pero lo disimulé alisándome la túnica manchada de sangre.

			—No estoy preparada aún. No tengo el aspecto adecuado para presentarme ante la reina.

			Cuando visitara a la reina del Desierto Dorado, sería bajo mis propios términos. La oportunidad de entrar en el reino de los inmortales era muy rara. Tenía grabado en el corazón el último deseo del abuelo y mi determinación se fortalecía a cada segundo. Nuestro pueblo no debía seguir atado a los cielos cuando nuestras vidas estaban allí. Tenía que encontrar la forma de liberarnos o de persuadir a la reina para que lo hiciera.

			—¿Desobedecerás la orden de Su Majestad?

			—Solo pido tiempo para estar presentable y poner en orden mis asuntos después de toda la agitación de esta noche —protesté. Me negaba a dejarme amedrentar.

			Me atravesó con la mirada.

			—Hasta que no recibas el beneplácito de la reina para ser reconocida como la legítima gobernante de Tianxia, tu posición es vulnerable.

			Ya lo era, pero no por las razones que él pensaba. Alguien me había envenenado, pero si lo mencionaba, era posible que insistiera en que lo acompañara de inmediato.

			—Hay otra razón —dije con pesadumbre—. Debo enterrar a mi abuelo, preparar el funeral y los ritos que merece. Tal vez no lo comprendas, pero es importante para mí. Es la última ocasión de despedirme.

			Se hizo el silencio.

			—Comprendo la importancia de las despedidas, quizá más de lo que crees —dijo al fin, con un tono indescifrable. Luego añadió con brusquedad—: Un mes.

			Más de lo que esperaba, pero había aprendido a no aceptar nunca una primera oferta. Cuando abrí la boca para pedir más, levantó la mano.

			—No te concederé más. Durante este tiempo, tu palacio estará bajo mi protección y no se te permitirá salir de él. Por tu propia seguridad. —Cuando asentí, continuó—: En cuatro semanas, una escolta vendrá para llevarte a los Dominios Inmortales. Una ausencia de cualquier clase será considerada un grave insulto a la reina. Si te escondes, te encontraré. Si huyes, te atraparé.

			Sentí una punzada de miedo. Ha dicho que no lo conozco, me recordé. Pero él tampoco me conoce a mí. No me doblegaré ante ellos, no aceptaré el destino que nos han trazado.

			—Tienes mi palabra de que estaré allí —dije.

			El Dios de la Guerra me tendió la mano. En la palma tenía una espada fina, con la vaina tallada en jade negro y envuelta en filigrana de plata.

			Se me aceleró el pulso.

			—¿Un arma inmortal?

			Miró la daga que llevaba envainada en la faja.

			—Será más útil que ese mondador de fruta que llevas.

			Su desdén por el regalo de mi abuelo me enfureció.

			—He apuñalado a un diablo alado con esto. —Levanté la barbilla para mirarlo, deseando que no fuera tan alto—. Quizá te gustaría ser el siguiente —dije con ligereza, aunque cada palabra iba en serio.

			—Tal vez sí. —Su tono replicó el mío, pero luego volvió a endurecerse—. Fue imprudente desafiar a una de esas criaturas. ¿No eres consciente de lo fácil que sería acabar con tu vida?

			—Por fortuna, sigo viva. —Gracias a que él hubiera aparecido, pero jamás lo reconocería—. ¿Por qué me das esto? —Quería la espada, pero tenía miedo que te tuviera un precio oculto.

			—Es extraño que los demonios alados ataquen aquí. Tienes que poder defenderte.

			Asumió que sabía luchar, como la mayoría de mi pueblo. No lo corregí. Aunque carecía de entrenamiento, siempre había intentado aprender lo que podía, aunque fuera solo observando a los demás.

			Agarré la espada antes de que cambiara de opinión. No importaba lo que sintiera por él, no despreciaría un regalo de valor incalculable. El orgullo no servía para matar a un enemigo ni me mantendría con vida. Al desenvainar el arma, una corriente me recorrió los dedos y la hoja pareció brillar. Una espada magnífica, ligera pero fuerte.

			—Gracias. —Me costó pronunciar las palabras, pero tenía que acostumbrarme a decir cosas que no quería decir.

			Su mirada destelló cuando inclinó la cabeza.

			—Mantenla oculta —advirtió.

			Agitó la mano y la barrera brillante que rodeaba a Chengyin y a tía Shou se dispersó. Una nube descendió de los cielos y aterrizó a los pies del dios. Se montó en ella y se elevó en el aire. Tensé la mano que apretaba la espada. Por un segundo imaginé que la hundía en el pecho del dios, la facilidad con la que se deslizaría. ¿De qué color sangraría? Aquellos pensamientos no me satisfacían. Aunque el Dios de la Guerra era un enemigo, también me había salvado la vida, creando una obligación no deseada. Pero eso no cambiaría lo que sentía por él ni por los de su clase. No se podía confiar en los inmortales. Su egoísmo era inabarcable; sus escasas bondades, calculadas o accidentales. No les importábamos y nunca nos tratarían como a iguales. Para los inmortales, no éramos más que herramientas, desechadas en cuanto nos rompíamos.

			Por eso no merecían nuestro servicio, por eso teníamos que liberarnos de ellos. Pronto aprenderían que los mortales no nos rompíamos tan fácilmente y que éramos más fuertes de lo que parecía.
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			—Larga vida a la Dama de Tianxia, ojalá su gobierno dure cien años —entonó la corte.

			Mentirosos, pensé mientras subía al estrado para sentarme en el trono. Una farsa que repetíamos todas las mañanas desde la muerte de mi abuelo. Un mar de rostros me miraba, la mayoría con expresiones de anodina cortesía bajo sus sombreros de cola larga, aunque unos pocos eran capaces de ocultar su desagrado. Tía Shou me había advertido que habían empezado a reunirse para debatir entre ellos el camino a seguir. Algunos pretendían mejorar su posición y buscaban mi favor, muchos otros tramaban mi caída. Los cortesanos más ambiciosos se sentían resentidos conmigo, pues habían esperado que estuviera en un ataúd y no en el trono. ¿Me había envenenado alguno de ellos con las aguas del Wangchuan? Si alguna vez lo descubría, comprenderían el grave error que habían cometido.

			El poder engendraba hostilidad y la peor de todas se mantenía en las sombras, esperando para atacar sin ser vista.

			Estiré los labios en una sonrisa tensa; si exageraba más el gesto, parecería débil, mostraría un deseo de agradar. Cómo me disgustaba tener que verme así. Estar en el poder implicaba tener siempre una luz apuntándote. Mientras brillaba desde lejos, todos los defectos o errores se multiplicaban por diez. Como la Dama de Tianxia, debía sopesar mis palabras antes de hablar y proteger mis emociones de los ojos que me observaban.

			Habían pasado semanas desde la muerte del abuelo, pero su pérdida seguía clavada en mi corazón. Había organizado su funeral con una máscara de calma y solo me había permitido derrumbarme en la soledad de mis aposentos. Quería sumergir al reino en el luto, ordenar que se evitaran los colores brillantes, cancelar las festividades…, pero el testamento del abuelo había estipulado que se renunciara a los mandatos del luto y que la vida continuara sin obstáculos. Así que había cumplido su deseo, aunque me parecía casi una traición que la vida continuara, que no hubiera cesado el día de su muerte.

			Durante mucho tiempo me había apoyado en él y de repente, a pesar de los asistentes y cortesanos que me rodeaban, me encontraba verdaderamente sola. Porque ese es el verdadero significado de la soledad: ser incapaz de compartir tu mente y tu corazón libremente con nadie sin miedo a que te juzguen, encuentren tus fallos o intenten utilizarte.

			Reprimí el impulso de sacudirme, aunque me dolía la cabeza bajo el peso del tocado de mariposas de zafiro. El oro era una armadura. Me envolvía con metales y piedras preciosas, no para alardear de mi estatus, sino para grabar en los demás esos símbolos de poder y suscitar asombro en vez de deseo. Quizá también para reprimir mis propias dudas sobre si era indigna del cargo, aunque nunca lo reconocería en voz alta.

			Mientras contemplaba a la corte, recordé una pregunta que le había hecho al abuelo una vez:

			—¿Por qué eres tan severo con los cortesanos? ¿No temes no gustarles?

			Él me había sonreído y me había dado una palmadita en la mano.

			—Los gobernantes no están hechos para gustar. Quieren ser amados. Temidos. Odiados, quizá, pero lo más importante es hacer lo correcto. —Su expresión se había vuelto solemne—. Nunca muestres tu debilidad al enemigo, Liyen. Los lobos esperan para atacar. La única forma de detenerlos es ser el monstruo más grande.

			—¿Y si no lo soy? —pregunté.

			Se había agachado para mirarme a los ojos.

			—Finge.

			En el presente, enderecé la espalda y levanté la cabeza. A veces tenía la sensación de asumir un papel en una obra que superaba mi talento, vestida con un disfraz que no me quedaba bien. Pero no eludiría mi parte, aunque la carga creciera cada día. No me rendiría, igual que el abuelo nunca se había rendido conmigo.

			No podemos controlar el resultado de los dados, pero es decisión nuestra si seguimos jugando.

			El ministro Guo se acercó con un pergamino en la mano y una sonrisa empalagosa en el amplio rostro. Era uno de los miembros más ambiciosos de la corte y me tensé por instinto.

			—Ahora que se ha levantado el período de luto, es menester discutir el urgente asunto del compromiso de mi señora.

			Habló con brusquedad, más como si fuera una exigencia que una petición. Me encogí hacia atrás y me di cuenta demasiado tarde, cuando el ministro curvó los labios. Había oído que los nobles se disputaban la elección de mi consorte. Los pretendientes pronto harían cola para dedicarme falsas palabras de devoción, cuando lo único que querían era gobernar en mi lugar y engendrar un hijo en mi cuerpo para asegurar la sucesión, sin derramar más sangre que la mía.

			Me hacía pocas ilusiones en cuanto al matrimonio, pero de una cosa estaba segura: me casaría cuando yo eligiera, no porque me lo ordenaran.

			—Ministro Guo, estás siendo del todo inapropiado. —Mi tono fue cortante—. Aunque mi abuelo renunciara a los requisitos oficiales de luto, yo sigo llorando su pérdida.

			En lugar de disculparse, el ministro empezó a desenredar el pergamino.

			—Solo queremos valorar las posibilidades, no organizar una boda todavía. Mi señora podría aprovechar el tiempo para conocer a sus pretendientes, que son muchos.

			Apreté con los dedos los reposabrazos del trono. ¿Creía que me dejaría dominar tan fácilmente? Seguí su mirada hacia el fondo de la sala, donde aguardaban los «pretendientes». Algunos mostraban expresiones de indiferencia, otros sonreían ampliamente. A la mayoría los habían arrastrado hasta allí los ancianos de sus familias con la esperanza de tentarme. Eran guapos de manera olvidable, vestidos con ropas finas, con el aire lánguido de los privilegiados. Ninguno tenía la presencia del Dios de la Guerra, un pensamiento inoportuno que enterré con furia.

			Guo se aclaró la garganta.

			—Lord Baoshu, el hijo mayor de la familia Bao, es un gran candidato. Es…

			—¿Tu ahijado? —interrumpí.

			El ministro parpadeó, pero se recuperó con admirable facilidad.

			—¿Qué tal lord Yang? Es capaz y virtuoso y…

			—Está bien relacionado, dado que es tu sobrino —añadí, agradecida porque Chengyin hubiera compartido conmigo todo lo que sabía de los nobles más jóvenes.

			—¿Lord… Hong?

			Vacilé y me esforcé por recordar algún dato en contra del apuesto y apreciado noble. El ministro Guo hinchó el pecho y se dispuso a seguir presionando.

			—¿El mismo lord Hong que está en deuda contigo, ministro Guo? —Fue el ministro Hu quien habló mientras se acercaba cojeando al frente de la sala. Sufría una inflamación de las articulaciones que había empeorado con la edad. Aunque era uno de los cortesanos más reservados, confiaba en su opinión; su lealtad no estaba en venta.

			Incliné la cabeza en señal de agradecimiento silencioso.

			—No oiré hablar más de pretendientes. Te aconsejo que busques candidatos más adecuados, que enriquezcan nuestro reino y no tus propias arcas.

			El ministro Guo entrecerró los ojos.

			—¿Qué hay de la salud de mi señora? El matrimonio debe tener prioridad sobre todo lo demás, pues está la responsabilidad de asegurar un heredero para Tianxia.

			Cuando varios cortesanos asintieron, me recorrió una fría oleada de furia.

			—Mi responsabilidad con el pueblo de Tianxia es velar por su bienestar y su felicidad y mantenerlo a salvo. Conozco mis deberes, no me impongas mis responsabilidades, ministro Guo. —Mi tono era suave, pero afilado como una aguja—. De lo contrario, serás excluido de la corte.

			Resistí el impulso de castigarlo allí mismo, pues aún conservaba la esperanza de conseguir obediencia sin derramar sangre.

			El ministro Guo se sonrojó y se resistió a responder mientras hacía una reverencia; me deleité con mi triunfo.

			—No hay ninguna prisa por mi matrimonio —anuncié a la corte—. Gozo de buena salud y no tengo necesidad de un cónyuge. Soy lo suficientemente fuerte como para soportar sola las cargas del trono. Si alguien duda de esto, que hable ahora.

			Era una apuesta peligrosa. Sin embargo, aquellos que conspiraban en la oscuridad a menudo eran cobardes al descubierto y solo actuaban cuando la victoria estaba asegurada. Era demasiado pronto aún para que ninguno hubiera conseguido alguna ventaja, demasiado incierto para arriesgar el cuello a que se lo cortaran.

			La corte se agitó y algunos fruncieron el ceño. En ese momento seguro que no les gustaba, una constatación casi liberadora, incluso cuando me encontraba tensa. A la menor debilidad, el ministro Guo y sus secuaces se abalanzarían sobre mí. Si no me imponía, corría el riesgo de que me usurparan el trono y me relegaran a las sombras. Si les permitía hablar por mí y dictar mis acciones, me desautorizarían a cada paso.

			En otros tiempos, tal vez habría rehuido el palpable desagrado de la sala, recelosa de la confrontación. Pero mi abuelo no se había sacrificado para que yo perdiera el trono a manos de otros, indignos y avaros. Si alguien esperaba que fuera a elegir una vida fácil como gobernante títere, se equivocaba. El abuelo me había creído digna de gobernar, me había enseñado en contra de la opinión de sus consejeros y no lo defraudaría.

			—¿Está cansada? Tal vez mi señora debería retirarse a su cámara y permitirnos ocuparnos de las peticiones, para aliviar su carga —ofreció el ministro Dao, un cortesano astuto.

			Si lo hacía, volvería para encontrar un tercio del reino cedido a sus aduladores.

			—¿Me pides que abandone mi propia corte, ministro Dao? —dije con frialdad.

			Palideció.

			—No me atrevería…

			—Me alegra oírlo —repliqué en tono sombrío—. Sería un acto peligroso.

			Tía Shou carraspeó desde un lado del estrado. Una señal de que ya había presionado suficiente por un día, y le agradecí su experiencia. A pesar de su negativa a ocupar un cargo oficial, había sido la confidente de mi abuelo, y su sagaz opinión tenía tanto peso como la de cualquier ministro.

			Hice un gesto a los guardias de la puerta para que dejaran pasar a los primeros solicitantes. Algunos pedían ayuda, otros querían resolver disputas. Pasé horas escuchando y emitiendo juicios cuando era necesario, a veces consultando a los ministros con más experiencia. Una parte de mí esperaba que volviera la fatiga, que se me nublara la mente y me doliera el cuerpo, pero me encontré maravillada y agradecida cuando no ocurrió. El Loto de la Perla Divina había eliminado todo rastro del envenenamiento y mucho más, dejándome de algún modo más fuerte que antes.

			A medida que el sol descendía, algunos de los ministros empezaron a revolverse inquietos, excepto Hu, que se sentaba cómodamente en la silla que le había traído Chengyin. Había mantenido la sesión de la corte tanto tiempo para demostrar que era capaz de soportar la tensión tan bien como ellos, para disipar los persistentes rumores sobre mi salud.

			Cuando por fin me levanté, me acompañaron suspiros de alivio.

			—Se levanta la sesión por hoy.

			Los ministros se inclinaron cuando salí de la estancia. Mantuve la cabeza alta hasta llegar a mis aposentos y cerré las puertas detrás de mí. Las lámparas ya estaban encendidas, colgando en sus soportes de bronce tallado. Por la ventana enrejada entraba el dulce aroma del jazmín. Casi oí la voz del abuelo pidiéndome que la cerrara por miedo a que me resfriara. El escritorio de caoba del estudio le había pertenecido a él. Me senté en la silla y lo recordé trabajando allí mientras acariciaba con los dedos los faisanes de nácar y los cerezos incrustados en la madera. Era casi perfecto, salvo por el pequeño cajón que había a un lado, uno que el abuelo nunca me había permitido abrir. Tiré de él y no encontré más que un delgado libro en el interior, con la cubierta desgastada como si muchas manos antes que las mías lo hubieran hojeado.

			Pasé las páginas y arrugué el papel con las prisas. Al leer la primera página, me dio un vuelco el corazón: estaba escrito por lady Zhirong, una de las primeras gobernantes de Tianxia, y describía cómo habían llegado los wuxin a nuestro reino.

			Hacía mucho tiempo, aquellas criaturas eran poco más que espíritus que vagaban inadvertidos por el Desierto Dorado en los Dominios Inmortales. Pero con el tiempo, desarrollaron apetitos que los ayudaron a adquirir forma física, no para alimentarse, sino para sentir emociones. Cuando la reina Caihong ascendió al trono del Desierto Dorado, los wuxin se negaron a aceptar su gobierno. Se desató una terrible guerra entre ambos bandos que empapó las arenas de sangre.

			Fue entonces cuando los wuxin descendieron a Tianxia. La devastación continuó; nuestro pueblo estaba indefenso ante su magia. Lo que más ansiaban de nosotros, lo que los fortalecía, era nuestro dolor.

			«Hermosos y despiadados monstruos», había escrito lady Zhirong sobre ellos. «Carroñeros de la felicidad».

			Se perdieron incontables vidas y se soportó mucho sufrimiento, hasta que un día, los inmortales del Desierto Dorado descendieron de los cielos con sus brillantes armaduras. Se firmó un tratado con la reina Caihong, que reclamó nuestro servicio a cambio de su protección durante la guerra. El Escudo de los Ríos y las Montañas, un tesoro sagrado de nuestro reino, fue entregado a los inmortales, lo que permitió a la reina levantar una muralla encantada que serpenteaba alrededor de Tianxia para proteger sus secretos e impedir que los wuxin se infiltraran en el resto del reino. Una vez derrotada la amenaza, nuestra obligación quedaría cumplida. Solo entonces se nos devolvería el Escudo de los Ríos y las Montañas y se derribarían las murallas.

			Acaricié el sello imperial que llevaba con los dedos y recorrí la talla del escudo. ¿Por qué el abuelo nunca me lo había contado? Tal vez había creído que aún tenía tiempo, o tal vez había temido despertar la ambición que se agitaba en mi corazón.

			Pasé la página mientras leía atentamente las palabras. La batalla se extendió por los cielos y la tierra, provocando grandes pérdidas en ambos bandos. Al final, los wuxin fueron derrotados y desterrados a las orillas del río Wangchuan, en el Mundo Oscuro. Sin embargo, antes de eso, asestaron un golpe devastador a los inmortales, matando al consorte de la reina.

			Me apenaba pensar en su pérdida, aunque ¿por qué debía compadecerme de la reina inmortal? No obstante, después de haber perdido a mi propia familia, jamás le desearía tal angustia a nadie, ni siquiera a mi peor enemiga.

			Se me encogió el corazón al cerrar el libro. Un alto precio a pagar, cambiar nuestra servidumbre por nuestra seguridad y aislarnos para servir a los inmortales. Pero cuando alguien se encontraba cayendo por un precipicio, se agarraba hasta de la rama más endeble. ¿Qué importaba el precio cuando la deuda se pagaría en el futuro? Salvo que el peligro aún estaba presente en nuestras vidas; no solo la enfermedad, sino criaturas como los diablos alados o las tormentas provocadas por la ira de la reina. El abuelo me había instado a asegurar el futuro de nuestro pueblo y yo estaba convencida de que este se encontraba más allá de nuestros muros.

			Unos golpes en la puerta interrumpieron mis pensamientos. Yifei, mi asistente personal, me anunció la llegada de tía Shou y Chengyin y deslizó las puertas para que pasaran. Eran dos de las pocas personas bienvenidas en mis aposentos privados.

			—La corte siempre me da dolor de cabeza —dijo tía Shou mientras se sentaba delante de mí—. Hoy lo has llevado bien.

			Chengyin sonrió mientras se limpiaba una pelusa de la túnica marrón.

			—Así es. Has mostrado la combinación perfecta de astucia e intimidación. Pocos se atreverán a desafiarte la próxima vez, por miedo a perder la cabeza.

			Fruncí el ceño al notar más insultos que alabanzas en sus palabras.

			—Harías bien en compartir su cautela.

			—Te conozco demasiado bien —dijo con una sonrisa burlona—. No tienes estómago para decapitaciones, al menos de momento. Mejor empezar con unos cuantos encarcelamientos y palizas.

			Arrugué la nariz.

			—¿Te ofreces voluntario?

			Me miró con una expresión de pesar exagerada.

			—Jamás me atrevería a enfadar a mi señora.

			La tía Shou suspiró.

			—Dejad de pelearos como niños.

			Me tragué la respuesta.

			—Chengyin, haz caso a tu madre. Ya es hora de dejar atrás esas propensiones inmaduras.

			—Se refería a los dos —dijo, y me fulminó con la mirada.

			—¿Estás preparada para tu visita al reino de los cielos? —preguntó tía Shou.

			Mi humor se agrió.

			—Yifei ya ha preparado mis vestimentas. Pero no quiero jurar fidelidad a los inmortales; quiero liberarnos de ellos.

			—Tu abuelo quería lo mismo —dijo tía Shou—. Esperaba, igual que todos los gobernantes que lo precedieron, que complacer a la reina Caihong bastara para ganar la libertad de Tianxia.

			—¿Para que nos devolviera el Escudo de los Ríos y las Montañas? —pregunté.

			La tía Shou frunció el ceño, como si le sorprendiera que lo supiera, pero luego asintió.

			—Se decía que, cuando nos devolvieran el escudo, los muros al fin podrían ser derribados. Pero no nos liberarán; les gusta tenernos a su merced.

			Rechiné los dientes al pensarlo. Mi reino no era un ornamento ni disponíamos de tiempo infinito. Para un inmortal, cien años eran un parpadeo en el lapso de su existencia, mientras que para un mortal eran más que toda una vida.

			—Si no me devuelven el escudo, me lo llevaré —dije con vehemencia.

			Chengyin cruzó los brazos sobre el pecho.

			—Aunque lo encuentres, ¿qué harás cuando el Dios de la Guerra vuelta a atacar y nos exija su devolución?

			—¿Cómo se mata a un dios? —Aunque no lo pregunté en serio, una parte de mí deseaba no haberlo dicho. El inmortal me había salvado de los demonios alados. Aunque no permitiría que esa deuda entorpeciera mis planes, no estaba segura de desear su muerte.

			Chengyin ahogó una carcajada.

			—Es muy posible que los dioses se opongan a que los mates. Se defenderán, y cuentan con alguna que otra ventaja. La magia, por ejemplo, o el hecho de que nuestras armas no pueden herirlos. Las pocas armas inmortales de nuestro tesoro no son nada comparadas con las que empuñan sus guerreros. Se dice que la espada del Dios de la Guerra partió al ejército de los wuxin por la mitad de un solo golpe…

			—Qué exageración, de ser así la guerra habría durado medio día —se burló tía Shou.

			Me incliné hacia delante y apoyé las manos en la mesa.

			—Aun así, debemos armarnos mejor.

			—Claro. —Chengyin señaló la ventana—. Saltaré sobre una nube y volaré a los Dominios Inmortales, saquearé su arsenal y volveré a bajar.

			Era lo que más y lo que menos me gustaba de él: que no tuviera ninguna deferencia por mi posición y me siguiera tratando igual que cuando éramos niños y nos peleábamos por los mismos juguetes.

			—Que algo sea difícil no es razón para rendirse —lo reprendió tía Shou—. Si tú no crees en lo que haces, ¿quién lo hará?

			—Si recuperamos el escudo, tendremos la oportunidad de cancelar el tratado y derribar los muros. Incluso podríamos pedir ayuda al Emperador Celestial. ¿No se dice que es un gobernante benévolo y sabio y que su reino es el más poderoso de los cielos?

			Había leído que hacía mucho tiempo, cuando los inmortales habían descendido a nuestro reino, vivían sujetos a las estrictas reglas establecidas por el Emperador Celestial para protegernos. En Tianxia, los inmortales no sufrían tales restricciones.

			Tía Shou asintió.

			—Es posible que el Emperador Celestial también ansíe unir nuestro mundo a su mando y dejar de compartirlo con el Desierto Dorado.

			Chengyin suspiró con fuerza.

			—Madre, ¿por qué alientas esta locura? Aunque la reina Caihong sea severa, nuestro reino también ha prosperado en algunos aspectos…

			—No es ninguna locura —repliqué con firmeza—. Con los años, la reina Caihong se ha vuelto más temperamental, errática y exigente. Cuando se enfada, sufrimos tormentas traicioneras, vientos e inundaciones. También tenemos que lidiar con sus enemigos, la incursión de monstruos como los demonios alados.

			—La vida tampoco es perfecta fuera de estos muros —recordó Chengyin.

			—No creo que lo sea —respondí—. Aunque ningún lugar está a salvo de las desgracias, al menos no están causadas intencionadamente ni impuestas como castigo. No deberíamos tener que vivir entre estos muros cuando nuestro mundo se encuentra fuera de ellos. ¿Por qué debemos anteponer los deseos de los inmortales a los nuestros, sobre todo cuando no les importamos? ¿No quieren que vivamos para nosotros mismos?

			—¿Qué pasa con Kunlun? —preguntó Chengyin.

			—Seguiremos vigilando el lugar. Podemos protegerlo, con muros o sin ellos —respondí.

			Una mirada de anhelo se reflejó en los ojos de mi amigo.

			—Siempre he querido ver lo que hay más allá de las murallas.

			—Lo verás —prometí—. Lo veremos.

			—¿Qué propones, Liyen? —preguntó tía Shou con el ceño fruncido.

			—No tengo intención de comprometernos a otra vida entera de servidumbre. Emplearé mi tiempo en los Dominios Inmortales para buscar el Escudo de los Ríos y las Montañas —dije despacio—. Aprenderé todo lo que pueda sobre él para obtener cualquier posible ventaja que nos ayude a enfrentarnos a los inmortales.

			Se hizo el silencio.

			—Si sigues adelante con esto, debes tener mucho cuidado —advirtió tía Shou al cabo de un rato—. Nunca olvides de lo que son capaces los inmortales ni la crueldad de su indiferencia. Nuestros títulos no significan nada para ellos; tu rango allí será menor que el del inmortal más humilde. No hagas nada que provoque su ira y no llames su atención. Si buscas su misericordia, no la encontrarás.

			—Liyen, ¿estás segura de que quieres hacer esto y desafiar a los inmortales? Nunca seremos tan fuertes como ellos —dijo Chengyin.

			Mi sonrisa firme ocultaba mi propia incertidumbre.

			—Entonces tendremos que ser más listos.

			Después de que tía Shou y Chengyin se marcharan, me quedé despierta en la cama durante mucho tiempo, pensando en el abuelo y en las historias que me contaba antes de dormir. Mis favoritas eran las de los Dominios Inmortales, que había visitado tras ascender al trono.

			—¿Es un lugar muy hermoso? —quise saber—. ¿Deseaste quedarte allí?

			Se había reído y me había revuelto el pelo.

			—¿Por qué iba a querer algo así? La tierra de los inmortales es fascinante, pero no es mi hogar.

			—Háblame del reino de los cielos —le pedí ansiosa—. Tía Shou dice que hay ocho reinos y que el Reino Celestial es el más poderoso.

			—Así es —coincidió—. El Muro Nuboso se le acerca, y también están el Reino del Fénix, el Desierto Dorado y los reinos pertenecientes a los cuatro mares. El Desierto Dorado no tenía gobernante, pero sus habitantes se unieron bajo el mando de la reina Caihong, excepto los wuxin, lo que condujo a la guerra.

			Al ver mi cara de miedo, me dio una palmadita en el brazo.

			—No temas. Los wuxin están encerrados en el Mundo Oscuro.

			—¿Por qué son peligrosos? —Tal vez si supiera más, no tendría tanto miedo. La ignorancia a menudo nos vuelve cobardes.

			—Puede parecer inofensivo que se alimenten de emociones, pero empezó a ser peligroso cuando quisieron más de lo que alguien estaba dispuesto a dar y decidieron tomar por la fuerza lo que se les negaba.

			—¿Cómo fue eso posible? —Me esforzaba por comprenderlo—. Nuestros sentimientos nos pertenecen.

			—Los sentimientos son a menudo una respuesta a las acciones o las palabras de otros. Nos alegramos por nuestros seres queridos y nos enfadamos cuando alguien nos decepciona. Los wuxin aprendieron a cosechar emociones, sobre todo el miedo y la pena.

			Me estremecí.

			—¿Por qué no la felicidad?

			Las arrugas se marcaban en los ojos del abuelo y tenía las mejillas hundidas. Parecía mayor de lo que era entonces.

			—El dolor es poderoso y no ofrece tregua, es más fácil de cosechar que algo tan escurridizo como la alegría. Así, los wuxin se fortalecieron y adquirieron una magia que ni siquiera los inmortales conocían. —Levantó las mantas para envolverme con ellas—. Pero ya no tienes motivos para temerles. Fueron desterrados y los inmortales nos mantienen a salvo.

			Quise seguir preguntando, pero se levantó.

			—Ahora duerme, niña. Llegará el momento en que lo compartiré todo contigo, cuando estés lista para ascender al trono.

			Asentí, sin saber que ese día nunca llegaría, que me encontraría dando tumbos por la corte que estaba destinada a gobernar, aferrándome a cualquier fragmento de conocimiento para mantenerme a flote. Tal vez fuera mejor así. Un nuevo comienzo, sin las ataduras del pasado. Uno con valor para imaginar un futuro distinto.
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